
REllSTA DE TEATROS.
PlEn]aD3S3

D U  i l T S J i A T I J I i A  Y  A B T 2 S ,

BIOGRAFIA.

Al COTití’niijlar !a bre^ (;ilail i!i-l plazo, ¡wrque 
la naturaleza avara siiale otorgar á algunos 
hombres eminentes las deleznables horas de 
la existencia física, no parece sino que ha que­
rido indemnizarse de la que les prepara por 
siglos y siglos en la memoria de los tiempos. 
Españavió desaparecer de su seno al (iriiiri- 
pe de la poesía, iio muchos años después y en 
mas corta edad, aunque vio Italia abandonar 
el suvo al príncii)C de la pintura. Itafael ape­
nas tiivo tiempo para bosquejar en el lienzo la 
belleza ideal grabada profundamente en su al- 
m,x , ni Garcilaso t i :  poco par.i derramaran 
sus versos la esquisila wusÍDiiidad cu que la 
suya se hallaba sumergida.

La nobilísima imperial ciudad de Toledo 
cuenta entre sus glorias la de haber dado td 
ser al inmortal GarcUoto de la Veija, caballe­
ro de la Orden de A/cátilara, que nadó en 
el año de 1503, de padres esclarecidos, como 
lo fueron Garcilaso de la Vega, comendador 
mayor de León, y embajador de los reyesCá- 
tülicos en Itüiiia. hijo del gran caballero y poe­
ta Hernán Perez de Giizman, y de doña San­
cha de Guzmau, ambos de ilustre estirpe, y 
señores de las villas de Cuerva, Batees y los 
Arcos.

Kiiipleóse desde sus primeros años en ser­
vido del emperador Carlos \  , á quien acom­
pañó en todas siis jornadas, señalándose en 
las fundones y encuentros de guerra como 
soldado valiente, cumpliendo con lo que al 
esplendor de su cuna debía, en especial en la 
defensa de 'Mena y en el sitio de Túnez , de 
donde salió berido en el rostro y en un brazo. 
Concluida esta jornada volvió á Ñapóles, de 
diva ciudad le desterró el emperador á una 
isla del Danubio, entre otras causas por ha­
ber cooperado á cierto niatriinoiiio intentado 
por un sobrino suyo.

2 .' Sebiü , Tono II, E.ntbií:ga 19.

Cuando por los años de 1536 formó campo 
el emperador en el Piamonte, se le volvió á 
llevar consigo, encargándole el mando de once 
banderas de infantería, con las cuales entró 
por la i*rc.vdi/a hasta-Marsella, obligando al 
i-jdcit.) enemigo á retirarse á la vuelta de Ita­
lia. Habiéndose hecho fuertes 50 paisanosfran- 
ceses eii una torre inmediata á Frejus, mandó 
el emperador batirla, y Garcilaso con intré­
pido arrojo fué de los primeros á escalar e! 
portillo, con tan poca ventura, que cayó en 
tierra mal herido de una piedra en la cabeza. 
Lleváronle á los reales de Niza; mas todos los 
cuidados del arte no pudieron impedir los fu­
nestos resultados de la herida. Murió á los 21 
(lias en el año de 1536, á los 33 de su edad. 
Fué tal la indignación que causó (Jste golpe al 
emperador , (¡m- mandó pasar á cuchillo á to­
dos los villanos que guarnecían la torre refe­
rida. Ln el año de 1538 se trageron del con­
vento de santo Domingo de Niza al de san 
Pedro Mártir de Toledo los restos dcl celebér­
rimo cantor de Flérida y Elisa, y se deposi­
taron en el sepulcro de los señores de Ba- 
tres , sus antecesores.

Fué de gallarda presencia, rostro hermoso, 
barba larga ypoNada, aire gentil, modales 
nobles y distinguidas, apacible trato; prendas 
que hadan resaltar mas y mas otras gracias , 
y entre ellas la destreza con que tocaba la 
vihuela y el harpa. Casóse á la edad de 21 
años con Doña Elena de Zúñlga, dama de la 
Beina de Francia , Madama Leonor, señora 
de calidad y gran riqueza , y tuvo de este 
matrimonio tres liijos. El primero heredó su 
nombre y su valor, y hasta su desgracia, pues 
iinirióen defensa de Ulpiauo ó Vólpiano, an­
tes de cumplir los25 años: el seginido, llamado 
D. Francisco, fué religioso en santo Domingo 
tomando el nombre de frav Domingo de Guz- 
man; y el último se llamó igualmente don 
Lorenzo de Guzman.

Garcilaso mereció por su grande ingenio, 
los renombres de Principe de los Poetas Cas­
tellanos , y de Petrarca español. A él y á su
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«miga Juan Bjscaii debió ia poesía nacional 
»-‘i alto grado de perfección, la majestad y 
tultura, á que llegó en su tiempo, líl esten- 
dió el uso de los endecasílabos, éi introdujo 
U gala en la versificación. y él propagó el 
buen gusto con la imitación de los grandes 
modelos de la antigüedad, con la deticadera 
y ternura de ia espresion, y con todas las 
otras dotes que resaltan en sus composicio- 
nes._ Su ingenio sublime, la lectura de los 
clásicos antiguos griegos y latinos, y el trato 
y comunicación familiar que tuvo coil los mas 
1 élebres poetas italianos de su época, hicie- 
lon tomar á su iiúmcn poético tan alto vue­
lo. que á no cortarle las alas la parca inexora­
ble á la mílad de su carrera, se hubiera aven­
tajado á cuantos poetas le habían precedido.

Sus poesías son bien conocidas y aprecia­
das de todo el mundo , pura que rae ileteiiga 
ni aun á enunciarlas. Lope de Vega en su Lati- 
rel de Apolo le elogia en los magní.'icos tér­
minos sisuieiitos:

BOSQUEJO
• • V m'mtH

P O a  C H A T t A L B R I A S D .

Ko menos del dorado Tajo al viento, 
luego que el claro acento 
<Je la fama solícita escucharon, 
las cabezas espléndidas sacaron, 
crespos temlienilü, para mas decoro, 
pírcam[)osdemárl¡Í cabellos de oro, 
tíimódoce, Diamene y Clinieue, 
y la que igual no tieiit!, 
que en tiempo del divino fiardlaio,
‘¡ó injusta piedra, ó lamciitible cosoli 
le escueliaban cantar los dos paitorei. 
cuyos dulces amores 
estaban las ovejas escuchando 
de pacer oícíJatía*, y él cantando: 
a<¡ueUa rolanlad Aonsjía y pura, ele.

Dice aun mas adelante:

El claro Garcilaso de la Vega, 
aunque Je mil laureles coronado, 
que nadie el principado 
de aquella edad le niega, 
también dió su poder en causa propia,
•le la casa ilustrísiina á los Arcos 
heroico descendiente, 
tan libre de Zoilos y .Vristarco.s 
ijue parece oponerle cosa ¡m))ropia; 
pero dice la fama, que se intente;
‘ aunque hoy vive la/u«« ír.
que en medio del ihciernoestá templada, 
y en el verano mas gue nieee helada 
pisan los siglos, y en diversas sumas, 
naciendo vidas se renuevan plumas, 
águilas y feiiices,
aunque en la estimación menos felices;
*i bien mas justo fuera
que al Hércules ninguno compitiera.—G. E.

Después de Marco Polo vinieron Pcgoletli 
Oderico.Maiideville, Clavtjo, Josafat y Bár­
baro, y acabaron ile describir el Asia. Enton­
ces se iba frecuentemente por tierra á Pekin 
y los gastos del viage subían de 300 á 35Ó 
üucados. Habla en la China iiapcl-muned.i 
conocido cen el nombre de óaBi'íci ó balis. ’ 

Los genoveses y los venecianos liicicron el 
comercio de la India y de la China en carava- 
ñas p ir dos caminos diferentes, Pegolctti se­
ñala minuciosamente las paradas de uno do 
ellos (13531. Por los años 1312 se encuentra 
en Pekín un obispo llamado Juan de dUonts 
Corcino. Entretanto avanzaba el tiempo: ba­
cía rápidos progresos la civilización • los des­
cubrimientos debidos al acaso ó al genio de 
los hombres separaban para siempre á los si­
glos modernos de los siglos antiguos y mar­
caban con un nuevo sello á las generacionea 
nuevas. La brújula , la pólvora y la impren­
ta fueron inventadas para guiar al navegante 
para defenderle, y paracouservar el recuerdo 
de sús peligrosas espedicioiies. Los griegos 
y ios romanos se habían nutrido á orillas de 
esa estensiun de agua iiilerior que '•arece mas 
bien un lago que un gran Occéano: habien­
do pasado el imperio á los bárbaros se encon- 
tro colocado el centro del poder político, prin­
cipalmente en España, Francia é luglalerra, 
a las inmediaciones de ese mar atlántico que 
bañaba hacia el Occidente plagas desconoci­
das. Convino pues liabiliiarse á arrostrar las 
argas noches y las borrascas, á prescindir de 

las estaciones, á salir del puerto lo mismo en 
invierno que en verano, á construir buques 
cuya fuerza estuviera en proporción con la 
del nuevo Aepluno contra quien iban á lu- 
char,

liemos hecho mención de las atrevidas 
empresas de aquellos piratas del Norte que 
según la espresion del panegirista, parecía 
como SI hubiesen vislo el fondo del abismo- 
por otra parte las repúblicas formadas enlta- 
ha con has ruinas de Homa, con Jos escom­
bros de ios remados de los godos, de los van- 
dalos y de los lombardos, continuaron v per­
feccionaron la antigua navegación del .Medi­
terráneo. Las flotas venecianas veenovesas 
transportaron las cruzados á Palestina, á 
Egipto, á Constaiitiiiopla y a Grecia ; fueron 
á Alejandría y al mar Necro en busca de b s 
ricas producciones de la India.

l’or último, los portugueses acosaban á los
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moros en Africa drspues de haberlos arrojado 
He las orillas del Tajo : se necesitaban buques 
para seguir y sustentar á los combatientes á 
lo largo de las costas. Largo tiempo contuvo 
á los pilotos el cabo Non : Jilianeto lo dobló 
en 1433 ¡ se descubrió, ó mas bien se volvió 
á encontrar la isla de la Aladera ; las Azores 
surgieron del seno de las ondas; y como, se­
gún Folomco, estaban todos persuadidos de 
queelAsta se aprosimabaal Africa, tuvieron 
las Azores por las islas que, según Marco 
Polo, guarnecen el Asia en los mares de la 
India. Háse pretendido que en la rivera de la 
isla del Cuervo se levantaba una eslálua 
ecuestre señalando al Occidente con el dedo: 
también se trajeron monedas fenicias de esta 
isla.

Desde el cabo Non surgieron los portugue­
ses al Senegal ¡ costearon sucesivamente las 
islas de cabo Verde, Guinea , el cabo Mesu­
rado al Mediodía de Sierra Leona, el Ber.ín 
y el Congo. Bartolomé Díaz reconoció en 1486 
el cabo de tas Tormentas, al que bien pronto 
se dio nombre mas propio. Asi se reconoció 
esa eslremidad meridional del Asia que, se­
gún los geógrafos griegos y romanos debía 
unir;e al Asia. Allí se abrían regiones miste­
riosas en que no se había penetrado hasta en­
tonces sino por aquel mar de prodigios que 
vió Dios y huyó: More vidit et fvgit.

*‘.4nte nosotros se eleva un espectro eoor-
• m e, espantoso: su actitudes amenazado-
*ra, su aspecto feroz, pálida su tez, su tar- 
»ba espesa y fangosa: su cabeza está cargada 
>de Iodo y de arena: son negros sus labios, 
«llvidcs sus dientes; bajo sus pobladas cejas 
«giran sus resplandecí» nies ojos......

• Habla y su voz parece salir de los abis- 
•mos de Nepluno... Soy el genio de las frm- 
spestades, dice; animo este vasto premonto-
• rio que ni tos Sirabones, ni los Tolcmcos,
• ni los Plinios, ni los Pomponios, ni ningu- 
>no de vuestros sabios ha conocido. Aquí ter-
• minó el país africano en esta cima que mira 
•al polo aniártico, y que, velada hasta hoy á 
•tos ojos de los mortales, se indigna en este
• momento por vuestra audacia... Con mi car­
ine disecada, con mis huesos convertidos en 
•rocas, los dioses, los iniltzibles dioses for-
• maron el vasto promontorioque dominan es­
lías vastas ondas... A estas palabras derra-
• mó un torrente de lágrimas y desapareció. 
•Con él se disipó la tenebrosa nube, y pare- 
•cíó como si el mar lanzase un prolongado 
•gemido (1)."

l^) [.uiiiadii de CiinoeDI.

Dando cima Vasco de Gama á una navega­
ción de eterna memoria, abordó en 1498 s 
Calcuta , en la costa del Malabar. Entonces 
todo cambia en el globo : queda destruido el 
mundo de los antiguos. £1 mar de las Indias 
no es mas que un mar interior rodeado por 
las costas de .Vsia y de Africa; es un Oc- 
céano que por una parte se une al Atlántico, 
y por otra á los mares de la China , y á un 
mar del Este todavía roas iiiinenso. Se brin­
dan á los pueblos del Occidente cien reinos 
civilizados árabes ó indios, mahometanos ó 
idólatras, islas embalsamadas con preciosiis 
aromas. Aparece una naturaleza nueva del 
todo : se descorre el velo que por espacio de 
millares de siglos ocultó una pacte del mun­
do: se descubre la patria del sol, el sitio de 
donde sale tudas las mañanas para regalarnos 
su luz : se vé á las claras aquel sabio y bri • 
liante Oriente que se mezclaba para nosotros 
á los V iajes de Pitágoras, á las conquistas de 
Alejandro, al recuerdo de las cruzadas, y 
ciijos perfumes recibíamos al través de los 
campos de la Arabia y de los mares de la Gre­
cia. La Europa le envió un poeta para que 
le saludára, le cantara y le describierano­
ble mensagero, cuyo genio y foriiiDa pare­
cían tener una simpatía secreta con las regio­
nes y los destinos de les putbios de la India. 
El poeta del Tajo hizo oir su triste y hermosa 
voz á orillas del Ganges: temó de ellas su 
esplendor, su renombre y sus desdichas: no 
las dejó sino sus riquezas. Y un pueblo pe­
queño encerrado en un círculo de montañas 
al cslremo occidental de Europa, fué el que 
se abrió camino al punto mas pomposo de la 
mansión del hemhre. Y' otro pueblo de esa 
misma península, un pueblo que aun no 1 a 
llegado á la grandeza de que cayó: un po­
bre piloto genovés, rechazado durante laigo 
espacio por tedas las cortes, fueron los que 
descubrieren un nuevo mundo á las puertas 
de Occidente, en el momente en que los por­
tugueses arribaban á los campos de la auror 
ra. ¿Conocieron los antiguos la América?

Homero colocaba el Elíseo en el mar occi­
dental allende las tinieblas cítnmeríanas. 
¿Era esta la tierra de Colon?—Sucedió á la 
tradición del Elíseo la de las Hespérides y 
luego la de las h¡a$ aforlvnadas. Los roma­
nos creyeron ver las islas afortunadas en Ca­
naria?; mas no destruyeren la creencia popu­
lar de la existencia de otra tierra mas remeta 
bácia occidente.

No hay quien'no haya oido hablar do la 
Atlántide de Platón; debía ser un continente 
mas estenso que el Asia y el Africa reuni­
das, el cual estaba situado en el Occéano oc­
cidental, frente al estrecho de Gades, poscjog
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precisa de América. Respecto á las diez ciu­
dades norccicntes, y á los diez reinos gober­
nados por los hijos du Neptuno écc., diré- 
mos que la fantasía de Platón pudo añadir es­
tos pormenores i las tradiciones de los Egip­
cios. Se dice que la .Allántide quedó sumer­
gida en un dia y una noche cu el fondo de las 
aguas. Esto equivalía á desembarazarse i  la 
vez de las narraciones de los navegantes fe­
nicios y de las n ivelas del filósofo griego.

Aristóteles halda de una isla tan llena de 
encantos, que el senado deCartago prohibió 
que la visitaran sus marinos sopona de muer­
te; Diodoro nos narra la historia de una isla 
considerable y lejana, donde los cartagineses 
resolvieron trasl-idar la silla de su imperio si 
esperimentaban en Africa alguna desdicha.

¿Qué significa aquella Panchea de Evhe- 
mero negada por Estrabon y Plutarco, des­
crita por Dio'loro y Pumponio Meta, inmensa 
isla situada en Occéano al sur de la .Arabia; 
isla encantada, donde el ave Fénix fabricaba 
su nido sobre el altar del Sol?

Según Tolomeo, las estremidades de Africa 
se unian á una t i e r r a  d e sc o n o c id a  que se jun­
taba por el occidente con -Africa.

Casi todos los monumentos geográficos dé 
la antigüedad iii'lican un continente austral:
DO participo del diclámcD de los sabios que no 
ven en este continente sino un contrapeso 
sistemático para balancear las tierras borea­
les: este continente e.-a muy á propi'isilo sin 
duda para llenar espacios vacíos en los ma­
pas; mas también es muy posible que lo se- 
fialáran como recuerdo de uua tradición con 
fusa: su situación al sur de la roca de los 
vientos, mas bien que al oeste, no sería sino 
un error insignificante entre las enormes 
transposiciones de las geografías de la anti­
güedad.

Quedan como últimos indicios las estatuas 
y medallas fenicias de las Azores, si es queQ 
las tales estatuas no son adornos de grabado 
aplicados á las cartas de marcar de este ar­
chipiélago.

(5e e o n t i n a a r á . )

Ü-iB 3 , 0 3

QmCE iSOS DESFVSi.—tSi ACMEXC1* CTCIBTA.

Poco tenemos que decir acerca de ISs dos 
traducciones pui-staa últimamente en escena 
en los teatros del Príncipe y de la Cruz: poco 
porque nos cansan ya tantas y tan insípidas 
obras: poco porque la A u d ie n c ia  t e e r t l a  ape­

nas merece mención, y de Quince años d e s­
p u é s  hay que hacerla dolorosa por la catástrofe 
ocurrida en su segunda representación

A’a no tiene el distinguido literato porque 
devanarse los sesos en busca de traducciones 
que agraden al público. á cuya indulgencia so 
lo debe todo, en cuidando dé que las traduc­
ciones nuevas se parezcan como uua gota á 
otra pota á algunas de las que ya se lo han 
aplaudido, su triunfo es seguro al menos en 
Madrid, donde los actores se esmeran, se des­
viven V alcauzan á dar reatce i cuanto sale 
no de su pluma sino de su diccionario. Hace 
tiempo que ninguna de tas traducciones del 
señor Vega ba obtenido el éxito que el drama 
de Q u in c e  a ñ o s  d e sp u c s  ó  e l  c a m p o  y  ín C órte:  
faltó poco para que se le liamára á la escima. 
concluida que fue la primera representación; 
dieron efectivamente la voz algunos de sus 
apasionados, pero no se siguió el movimiento: 
no obstante la venta de este drama bien puede 
anunciarse diciendo con verdad que fué re­
presentado con taucAoíapíaasos. En la segun­
da representación ocurrió la desgraciada muer­
te del actor Castañon, de la que va han ha­
blado lodos los [teriódicos: por esta razón no 
ha vudto á ponerse eii escena un drama que 
sin duda hubiera dado algunas entradas, como 
las obtendrá, cuando olvidada la profunda 
impresión causada por suceso tan imprevisto, 
vuelva á ejecutarse.

A'ariüS dias se dilató la representación de uaa 
uiuitcncia s e c r e ta ,  por enfermedad dclseñor 
Male, hasta que el señor Lombia se encar­
gó .leí papel de este. Nada hubiera perdido el 
público aun cuando por esta ó jior otra cau­
sa no se huhícrd ejecutado dicho drama: 
abunda en languidez y su interés t*s iiisipni- 
Peante: en sus respectivos papeles hicieron 
los actores mucho mas de lo que la prodiic-

ncion merecía, y i  lo bien ejeculaila que estuvo 
la escena final, se debieron los pocos aplau­
sos que se Oyeron al caer el telón. T.a Pepita 
Valero tuvo momentos felicísimos.

Hov vuelve á ponerse en escena á la lám­
para maradllosa, baile que alcanzó tina se­
ñalada V ictoria sobre Ce'sar e n  Egipto. Parece 
que en el Circo so ensaya hace dias la S¡lfide, 
celehrariamos que no Imbiera en ella ninmm 
paso bailable compuesto por el señor Masini, 
pues si hemos de Juzgar por lo que hemos 
visto en //» viuda capriehosa v e n  Safo . no le 
dá el naipe [«ara estas cosas; no le disputa­
mos su witelipencia en dirigir, que poilra ser 
grande, pero entre dirírigir lo que otros com­
ponen, y componer lo que él mismo dirigt 
hay una enorme diferencia.

A Fe w e b .
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Leimos en los carteles que la señora Vílló 
preparaba su última representación, y no qui­
simos privamos del placer de oirla cantar por 
última vez: leimos también cpie los señores 
Oevelü y Itoila, de paso en esta para Zara­
goza, caiitariau, y tampoco quisimos dejar de 
escucharles por la vez primera; esperábamos 
dos cosas: la primera. oir á la señora Villó 
en piezas en que no habíamos tenido oca­
sión de juzgarla: la segunda, tomar poco mas 
6 menos el pulso k la compañía de Zaragoza, 
que suponemos no serk compañíaimprovisada, 
en dos de sus partes principales. Esto último 
lo hemos conseguido; aquello no , y según se 
nos ha dicho particularmente, ha consistido en 
una indisposición repentina del señor Ramos; 
de modo que en la fundón lírica del jueves 
nos faltó de todo punto el tenor.

Aunque somos poco adictos á esta especie 
de conteríí con decoraciones y tragos, pues 
los preferimo.s en una sala, |>redso es con­
signar que el de que tratamos tuvo toda la iiiii- 
macion y toda la novedad iwsible: solo echa­
mos de menos el cuarteto y el dúo de I  Pu- 
rím»» que estaban ofrecidos, y en los que el 
señor A'parici ú otro pudo haber ( aiitado en 
reemplazo del señor Ramos; mas ya que esto 
no se creyó conveniente, y que las piezas eje­
cutadas llenaron agradablemente el tiempo, 
vamoskdar cuenta de estas, dejando á otros 
críticos menos tolerantes que nosotros, el cui­
dado de pedir á quien corresponda icosa que 
también ignoramos) cuenta de las que iio se 
cantaron.

Dejamos á un lado las dos sinfonías que su­
ponemos eslarian bien ejecutadas; en concien­
cia no podemos decir mas, ]>orque sabido es 
que en nuestros teatros minea pueden oírse 
las sinfonías, ni las |)ritneras escenas de los 
actos. La introdiiecion de I Purilnn! fué tina 
muestra del partido que se \>odria sacar de los 
coristas que le cantaron; sostuvieron con fir­
meza y sin gritar ídefecio ba'tanle común en­
tre los de su diisej el carácter ron que Ite- 
llini ha sabido pintar á los revolucionarios de 
Escocia. El señor Grevelli tuvo en la cavatina 
debajo de la misma ópera, momentos felices 
si bien en otros no nos agr.adó tanto el se­
ñor Grevelli exagera mucho la acción mímica 
y el canto, y aunque esto hasta cierto pun­
to es inevitable, y aun preciso, si lia de 
darse alma, espresion al pensamiento del com­
positor , nos jwrece ya demasiado el que se 
imiten con los pies, con la cabeza y con el 
cuerpo los afectos del oerazoin por lo demas

la voz del señor Grevelli es esteosa, aunque 
no tanto como la de su compañero el señor 
Roda; es un barítono con ínsulas de tenor, y no 
le falta írs«tí«rn. Le aconsejamos que haga lo 
posible, (y lo mismo aconsejamos al señor Ro­
da} que procure enmendar un defecto que tie­
nen la mayor parte de los bajos cantantes, de­
fecto al ciial atribuía Salvatori, después del 
largo estudio que le ha proporcionado la gloria 
de distinguirse, la dificultad, el escollo prin­
cipal délos que á dicha cuerda se dedican. 
Una voz graxe, para ser sonora, no necesita 
gritaren íos forli, por numerosa que sea la 
orquesta que la acompañe; lo que necesita es 
que el que la posea estudie el medio conve­
niente de entrar en el tforzalío'. murhos con­
funden las dos palabras grillare y sforzare y 
por esta causa echan á perder su voz, des­
afinan horriblemente en los puntos aislados, 
porque su oido mismo no puede oponer un 
dique al torrente de berridos que por su gar­
ganta se precipita, y por último se desgracian 
ó enronquecen, cuando mas recursos debían 
encontrar en la naturaleza y en el a rte , para 
formarse una reputación.

El dúo de 7 Purilani, que sin duda siisti- 
yó al de la misma ópera que debieron habe-r- 
¡109 hecho oir la señora Villó y el señor Ramos, 
fué cantado p"r ios mencionados bajos, no 
tan mal como algunos espectadores creyeron: 
ambos dijeron t‘l andante 11 rirol ealrar lu 
i/eí con bastante afinación y soltura, aunque 
tocante á la primera de eshis cualidades, 
hubo descuidos en la entrada del andante 
agilfiloen la bemol, y notablemente en las 
primeras palabras se tra il lujo: en despique 
desplegaron una voz llena y sonora en el piu 
maeslosto del alegro .9iioni la irotubii d in írt- 
ptrfo. y esta circunstancia feliz la debieron, 
no solo i  que aquella parte está escrita para sus 
ficult-ides, sino porque la cantaron con na­
turalidad, sin gritos ni aspavientos. A pesar 
de esto el dúo no agradó en boca de los seño­
res Roda y Grevelli.

El de .Wnrino Fallero tuvo mejor suerte pa­
los artistas de paso: aplausos generalesra

antes de ia conclusión de la pieza estallaron 
como en reprobación de los cíncheos anterio­
res : los bajos volvieron á salir á las tablas lla­
mados por el público, volvióse i  silbar, tor­
nóse á aplaudir', sé repitió el alegro del dúo, 
v por último los señores Crevilli y Roda triun­
faron en el teatro de la Gruz. Nosotros cree­
mos que el dúo en cuestión es demasiado fuerte 
para sus facultades, pues bien podemos conce­
der su mérito, porejemplo, al señor Grevelli, sin 
figurarnos por eso, que tenga bastantes fuer­
zas para desempeñarla parte de hraele Ber~ 
trwci: (Illas palabrasOá Nu-Bnof oh mió rosor, 
desafinó bastante c! señor Roda, pero el final á
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dos voces FiftcíVori ó trafitti al cimenta, sa­
lió muchísimo mejor de lo que nosotros esoerá- 
bamos. ^

El seüor Roda ejecutó bien la Aria del Po- 
destá. de la Gazza Ladra; la precijiitó algo en 
el andante, pero en ella hizo buen alarde de la 
esteiision de su voz.

A propósito hemos dejado para lo últi­
mo a la señora Villó, no por descortesía 
sino porque después de lo que digimos 
acerca de su mérito en nuestro niímoro 
anterior, poco ó nada nos resta que decir Ya 
hemos hablado del diio de A om a y Adal- 
gua, después que se ejecutó la obra maes­
tra deBellini: la señoras\illó y Lombia lo 
desempeñaron en la noche del jueves á ente­
ra satisfacción del piíblico Madrileño, que 
como siempre, las colmó de aplausos. En la 
Arm  de Roberto el Diablo los alcanzó estre­
pitosos la Soprano, pero el entusiasmo subió 
de punto. cuando la alumna del conservatorio 
acabo de vocalizar laArieta con variaciones 
do la óierti Ipermeiíra, venciendo con una 
hmpia y  brillante ejecución , dificultades de 
mstnimento, giros y frases propias de clari­
nete: uno de estos maestramente tocado creia- 
mos oír, particularmente cuando la señora 
Aillo picaba los puntos altos y bajos, en su­
cesiones de terceras, quintas y aun octavas '

ajustada á
un teatro lineo de nuestras provincias; desea- 
mos que en él encuentre tantos admiradores 
como en Madrid. Diremos á estos, va que de 
ellos hacemos mención, que cuando’se íantan 
variaciones tan difíciles de ejecución como las
V  s e  repitany mucho menos si se han cantado ya otras 
p ezas que requieren trabajo de pecho! porque 
e,to es acabar en cuatro diascon uuartistaZe 
puede alcanzar muchos de gloria. La señora 
Ajilo DO repitió las variaciones, y en ello obró

biera dolido la situación penosa en que ñor
complacer al público se hubiera coloeaSriiSr! 
3-.®; **1“^ naturaleza resiste tanto? La señora 
A Ido no ha de cantar solamente una noche-la

j .  M. DK Andieza.

POESIA.

OSSPS3!,'®! & SJ3[ g’ATiB’fj,

tdio. mi Cob., I, eontnrú ta.rt»
«e ble» dejar lu deiiciou opilU,

V entre el m irino rebullir mcedvierle 
Que »a lal r e í  á prepararini muerle 
liQ lo» iiigratoi campo» de Canilla.

No me importa e l morir; aníes empero 
lie  de lomar lieiidiendn el Ocecáno 
Ceibas y palma» contemplar primero,
Qub se confundan mi» fcni»9i (¡uicro 
Con el polvo del íuelo americaüo.

Que es muy Iriste espirar, mi Cuba lejn. 
De tin ta  gloria gue tu fumo encubre, 
y  ol margen de tus liquido» espejos 
Quiero morir sintirndn loa reflejo»
De cae Sol tan bennoio que le alum bra.

De ese Sol que loa Incas adoraban 
En otros liciiipne cuando Din» quería, 
Cuaii.l" truiiquilos rn  su error gozaban,
I  lib resy  felice» no probaban 
El negro horror ile la ambición impía.

Cnanto» recuerdos! ruánto» y cuan fijo» 
Vivirán para siempre en la memoria! 
Recuerdo» ¡ ayl á raí pesar prolijo»
Con la sangre inocente de tus hijo»
Se escribieron los libro» de tu hiitoria

Por eso el bardo al contemplar de hinojo» 
Pe tu  albo seno la sangrienta herida,
A los cielo» levanta su» enojo»
V se hume Jfi-en sin querer sus ojo» 
Recorriendo lo» cuadro» de tu  vida

Hablo por m i. Desde tal triste runa 
Canté llorando tu do lo r,... yctiilo  
I.igrimas derramand.i una pornna 
Pues darme «o ba querido la fortuna 
Maspalrinioaio que mi pobre llanto.

Pero DO temas, no, que i  mi deapecho 
l'.l porvenir oscuro me acobarde 
Que un eorason conservo entre mi pecho 
Orande como el de Dio»; y , |  pátrio |*cbo 
Debo una sien que en esperanii» arde.

l'na  sien abrasada por el fuego 
Que el Sol de Ceba entre su luz derrama 
Inmensa hoguera de entusiasmo ciego 
Que apenas oye de la patria el ruego 
Noble y sublime con ardor se ioflama.

Adío», mi Cobtl Aclemural de oro 
De las preciosas Indias de Occidente 
Pronto será que roo gentil decoro ’
Vuelvan tu» labio» i  eujnger mi lloro,
Vaelva en tu seno á reclinar mi freul».

En el seno opulento de la io ti l la  
Cuyo uombre te  ostenta soberano 
Sobre el pendón del pueblo que la bomilja 
V en cuyas manos generosas brilla 
La áurea llave del mundo americano.
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V en Isnlo, oh Cuba. (;ue mi cruel ilcstiuo 
P or el cauai me lleva de Raama 
A loa campo» de Europa peregrino 
Sigue triuiiíante por el buen camino 
Uve la T0 2  de Cielo ijue le IIaína.

¿e! G dlo de O n  24  de ü i : I  de 1341

Samiago Cancio BeU-o.

MADRID «I DE AGOSTO.

Hace mas de un mes que leimos en un pe­
riódico de Sc\illa dos artículos consagrados 
á  dar cuenta de los exámenes públicos del Co- 
¡egia Politécnico Serillano, celebrados en los 
primeros dias del pasado mes de julio, y en 
ios cuales su director don Francisco Alejandro 
Ferael tuvo satisfactorios motivos de apreciar 
la unánime estimación que le manifestaron, asi 
las autoridades, como las personas mas Ilus­
tradas de Andalucía.

Según las noticias fidedignas que tenemos 
á la vista, diez y siete son los alumnos que el 
señor Femel ha presentado á la universidad 
literaria para los exámenes do filosofía, logran­
do la satisfacción de que ocho de ellos ha­
yan merecido la nota de sobr«aHfníM, cinco 
la de notablemente aprorechados, y la de apro­
bación los cuatro restantes. Este brillante re­
sultado, obtenido en una clase de estableci­
mientos que en España se miran como indig­
nos de la protección del gobierno, y con iin 
desprecio lamentable, dá por sí mismo una idea, 
suministra una prueba palpable de los esfuer­
zos que ha debido emplear, de los obstáculos 
que necesariamente ha tenido que vencer el 
laborioso señor Femel, no solo para plantear 
lui colegio, cuyo método de enseñanza pro­
duce tan sazonados frutos, sino para elevarlo 
en ivgularidod, organización y adelantos pro­
gresivos al nivel de los pocos buenos que en  ̂
el mundo se conocen. No somos nosotros los 1 
únicos que admiramos los trabajos del men­
cionado profesor; don José Zorrilla de vuelta 
de su viage á Andalucía nos ha hecho una pin­
tura dcl orden interior del establecimiento po­
litécnico sevillano, que comparada con lo que 
tenemos aprendido en los periódicos de aque­
llo capital y en otros avisos particulares, no 
podemos menos (¡ue caliücar de exactísima por 
los mismos elogios que contiene.

«Ensanchase nuestro ánimo, dice el S«ci- 
liano, número 1730, y nos llenamos de un 
noble orgullo at contemplar el grado de per­
fección á que ha eIe\’ado el señor Femel la ins­
trucción en Andalucía; pues seguramente y sin

temor de ser desmentidos, podemos afirmar 
que el Colegio Poíífcírnieo Serillano corre pa­
rejas con los mejores organizados de Europa.» 
Y on otro número (17311 al dar cuenta del 
entusiasmo producido en Sevilla por el resul­
tado de los exámenes del colegio de San Ge­
rónimo, añade, que no solo recibió el señor 
Femel oficios congratulatorios de las autori­
dades, sino que se han dirigido al gobierno, 
acerca del particular comunicaciones muy ho­
noríficas, tanto para dicho director, como para 
los alumnos de su establecimiento.

Desgracia es por cierto que en Madrid, en 
la capital del reino. no exista uno que pueda 
llenar las condiciones apetecidas por todos los 
amantes de los adelantos de nuestra juventud 
estudiosa. El gobierno ó no puede ó no quie­
re tender una mano protectora á la enseñan­
za publica, y tal vez de siglo en siglo suele 
•parecer un hombre dotado de suficiente ab­
negación y filantropía, que á ejemplo del se­
ñor Fcrncl, quiera sacrificar sus intereses, 
su salud, y hasta su reputación y tranquili­
dad en obsequio del bien general y del es­
plendor de las ciencias. No es pues de desear, 
que cuando un hombre de tales prendas apa­
rece entre nosotros, y á ellas añade una cons­
tancia hecha á prueba de las dificultades , v 
una dulzura de carácter poco común, y otra* 
muchas virtudes cívicas y particulares, cir­
cunstancias todas muy relevantes y la ma­
yor parte de ellas, precisasen los encarga­
dos de un ramo cualquiera de enseñanza, 
¿no es de desear, repetimos, que la prensa 
periódica ilustrada levante la voz , y reco­
miende ese hombre al gobierno y proteja sus 
nobles intentos, usando de la mas hermosa 
de sus facultades, la libre discusión en una 
materia tan importante? Nosotros invitamos 
á nuestros colegas políticos y literarios para 
que así lo hagan, indicando este asunto, 
digno por cierto de ocupar un lugar en sus 
columnas, y no ocultarémos nuestro deseo 
de que el señor Femel traslade su residen­
cia á .Madrid con el objeto de establecer un 
colegio polilécnieo , que tanta falta hace, y 
que dirigido por aquel profesor ofrecería de¿ 
de luego grrandes garantías para los adelantos 
de la instrucción pública.

No será esta la última vez que nos ocupe­
mos de tan interesante asunto.

Un amigo nos escribe desde Santander lo si­
guiente :

El domingo quedaron satisfechos los deseos 
de la mayor parte de las personas que compo­
nen este vecindario , que desde que el señor 
Latorre llegó á esta ciudad, en nada pensaban

Ayuntamiento de Madrid



J52 R E T I S T A

sino en oirle. Este acreditado actor, accedien­
do á las reiteradas instancias de sus amigos, y 
ansioso de corresponder á las marcadas de­
mostraciones de deferencia y entusiasmo con 
que lia sido recibido y obsequiado por los san- 
tanderinos, se decidió á complacerles, despre­
ciando los obstáculos que la premura del tiem­
po y la falla de elementos le hacían cada vez 
mas invencibles. Triunfó de ellos su constan­
cia, y consiguió disponer y ensayar en dos dias 
el escelente drama intitiiiado El Tato, en cu­
ya ejecución supo arrancar nuevamente pro­
longados aplausos, con que el público de San­
tander La recompensado su indisputable mé­
rito. La señora Himban, y los señores Mon- 
real y Pineda, so han distinguido admirable­
mente, en particular el primero, que acabó de 
aíiauzar esa noche el buen crédito que ya go­
zaba con justicia.

Concluida la representación del drama se 
arrojó una corona al señor Latorre por uno 
de los hijos de esta ciudad amante de las glo­
rias literarias, con las siguientes octavas que 
improvisó 1). Francesco üasito en el vestua­
rio del señor Jfonreal mientras se representa­
ba el acto tercero del referido drama.

IL ISCKUITi ¿nOB

U. CARITOS liATOHRE.

j lalfqirete fe liidel gran Turruato, 
en coja freote esplrcdcrutn brilla 
ej genio creador , que al inscRaalo 
csliisiasma, á la vez que al docto hmnjlla!
De la escena española prca r ornato , 
tú leráí el orgullo de tlasli'lla ;
T tu fama inmorUl, tu eacelsa gloria 
lustre darau á la veraz bUtoria.

De Santander el pueblo entiiaíastnado , 
que en su éslasis te aplaude y riclorea, 
esa coruua de laurel sagrado 
boy ofrece á lu lieo , romo presea, 
como ofrenda de sinor , por li errado 
en cuanto et sol ilustra ; señorea... 
y puesto que en la esrena rererberas, 
sol serás que ilnmioe ambas esferas.

Octavas que leyó el espresado señor Mon- 
real con tan buen suntido é inteligencia , que 
al finalizar en su lectura, el auditorio prorum- 
pió en aplausos.

Para esta noche están anunciadas A la Zor­
ra candilazo, y El compositor y la estrangera, 
cuya representación se aguarda con ansia. En 
ambas trabajará el señor Latorre, y ya á esta 
hora , que son las doce del dia, no lia queda­
do un asiento. La concurrencia será por lo lan­
ío numerosa, como lo fué la del domingo.

La Acauemia Sevillana dk Bt e .va.s L e­
tras, acordó en sesión ordinaria dei 1 .” del 
actual ofrecer dos premios á los <[ue con mas 
acierto desempeiien por medio de memorias, 
los dos programas sigiiiciiles:

1. ® Deierininar hasra qué punto deben 
imitarse nuestros poetas y escritores, de los 
siglos XVT V xvri.

2. ® Seiialar las relaciones que existen en­
tro ¡as bellas letras v las artes, y las diferen­
cias que las separan.

Los premios consisten, para el primero, la 
plaza de académico de número v las obras 
Idosólicas de Leilinitz, y |iara el segundo, el 
Atlas gMpáfico del conde de Las Casas y pla­
za de sócio de número. Las memorias pueden 
presentarse, hasta fin de diciembre prosimo, 
escrita en cualquiera de las lenguas latina, ita­
liana, francesa, [lortuguesa y castellana.

Noticia délas últimas funciones ejecutadas en
los principales teatros de las provincias.

S evilla.—Los asesinos de Florencia ó la 
quinta de Paluxzi.—Muerto diablillo y guer­
rero, sainete.—£ í catatan Serrallonga.—Lo 
que puede el hambre.

Valencia— La Batelera de Paínges..—~Co- 
quelismo y presunción.— Cazar en vedado.

P alma de Mallorca. — Los hijos de 
Eduardo.

Badcelon.a.—El lio Pablo ó la eduracion. 
—Los primeros amorr*.—El cocinero y el se­
cretario.—  Tunos castigados, sainete.—Mitin­
ee años kdá los incendiarios de S. Pol._Otra
casa con iot puertas.— Ir por lana y volver 
trasquilado.— Jl nuovo ̂ fosc', opera.—Loe hi­
jos de Eduardo.—El enfromefirfo d íoí mas­
caras.—La Batelera de Pasages.— El rigor 
de las desdichas.—La varita de virtudes, sai­
nete.—Doña Marta de Molina.

N ota . Desile el liia 1.® <Iol próximo 
setiembre saldrá la ¡In-ixta Je Teatros lo­
dos tos dias. En nuestro inmediato nú­
mero diremos á nuestros susfcrilores las 
condiciones de la nueva marcha de este 
periódico, asegurándoles hoy que serán 
ventajosas para ellos.

MADRID:
I j i r a E N T A  DE D .  I. Boi-X, R D I T O B .
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